e 


> 6 
O 


e Rh 
rot 


y 


E 2 : po 


97 





























ES POSICION 

SOBRE 
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SEÑOR PRESIDENTE. 


El Fiscal Censor dice: Que la esposition que 
ha dedicado á esta Real Academia el Ldo. PD. 
José Serapio Mojarrieta, relativa á la natura- 
leza y deberes del empleo de Sindico Procura- 
dor Personero, puede mirarse como un breve 
tratado acerca de la materia en que resplande- 
cen la sencillez, el buen método y claridad, 
que tanto se aprecia en los trabajos literarios. 
Por esto casi todos los Academicos han ma- 
nifestado deseos de que se dé á la luz pública 
a su costa; y siendo esta la prueba mas pro- 
pla de la gratitud del Cuerpo, pide el que re- 
presenta: que se disponga su impresion; dando 
al mismo tiempo las gracias al autor por su 
acreditada cooperacion en favor del adelanto 
de esta Real Academia. Puerto Principe 2 de 
Diciembre de 1830.—.Bachiller Vicente Fer-— 
rer y Ferrer. 


Puerto Principe 2 de Diciembre de 1830. Es 
muy justa y conveniente al decoro de la Real 
Academia la solicitud que antecede. Hagase 
en todo como propone “el Fiscal censor, pre- 
via la anuencia del Sr. Oidor Director á quien 
se de cuenta—£do. Agramonte — Bachiller 
José de Tejeda, Secretario. —V.?* B.” —MMen- 
diola—Bachiller José de Tejeda, Secretario. 


== AUAADDIAA— 





O 





. 
y 
- 





7 











(7) 
ESPOSICION 


SOBRE EL ORIGEN, UTILIDAD, PREROGATIVAS, DERECHOS Y DEBERES 


de los Sindicos Procuradores generales de los pueblos. 


Infatigablée siempre el Supremo Consejo en promover por 
todos los medios posibles la felicidad del Reyno, tuvo por con- 
veniente crear en el año de 1766 el empleo de Proturador 
Sindico Personero, para que, representando respectivamente lós 
diferentes pueblos que componen el estado, las personas , que 
lo obtuvieran, prómoviesen cuanto les fuese util; y en las 
controversias judiciales, que sé suscitasen relativas al bien pro- 
comunal, defendiesen igualmente sus derechos (1) 

Y como desde el feliz descubrimiento de las Américas, 
nuestros Soberanos las han considerado partes integrantes de sú 
Corona, cuidaron muy particularmente de hacer estensivo el 
mismo establecimiento á estos dominios, previniendo (2) que 
cada Ciudad ó Villa pueda nombrar Procurador que asista 
á sus negocios y los defienda en el Consejo, Audiencias y 
Tribunales para conseguir sus derechos y justicia, y las de- 
más pretencióones convenientes. | 

Con el mismo objeto se ha dispuesto en las Ordenanzas 
Municipales que rigen en la Habana con Real aprobacion (3) 
y se observan en toda la Isla: que haya en cada pueblo un 
Procurador , para que mejor se trate y provea lo que tocare 
al bien público (4); y aunque en la misma soberana dispo- 
sicion está mandado qué cuando hubiere de seguir alguna co- 
sa grave y de importancia, la trate y comunique con los ve- 
cinos juntandose para ello, esta medida no se entiende en 
los terminos literales, en que está concebida, pues lo que se 
practica es, que pida con metodo, órden, y respeto lo que 
pueda convenir al bien general ante el Ayuntamiento del mis- 
mo pueblo. De lo contrario sería necesario formar una espe- 
cie de asamblea Ó junta popular, siempre que se ofreciese 





(1) Cap. 5. Auto acordado de 5 de mayo de 1766, 1. 1. tit. 18, 
lib. 7, N. R. 


(2) L. 1.2 tit. 11. lib. 4. Recop. de Indias. 


(3) Real Cédula fecha en Aranjuez á 12 de mayo de 1574. 
(4) Ordenanza 20 y 21, 


(8) 
tratar de algun punto interesante; y este metodo es contra- 
rio á la naturaleza de nuestro Gobierno. 

Por lo mismo que es tan grave el empleo de los Procura- 
dores de los Pueblos, no podia el Legislador descuidar el im- 
portante punto de su eleccion; y por este motivo se ha en- 
comendado á los Ayuntamientos, quienes deben hacerla por 
yoto de los Regidores y no por cabiido abierto. (5) 4. fin de 
que reine la mayor circunspeccion en el acto del nombramiento 
de unos empleados, que deben entrar 4 componer parte de 
los mismos Ayuntamientos, 

Se vé, pues, claramente que el destino de que se trata es 
honorífico, como que es una de las mayores honras servir á 
todo un pueblo, siendo el organo para sus peticiones y atra- 
yendo la felicidad y bien estar A los vecinos, que lo compo- 
nen; por cuyo medio se contribuye tambien á la prosperidad 
de todo el iteino, 

De aquí es que para poder. obtener la sindicatura, es me- 
nester estar adornado de bellas cualidades, á fin de que no 
sean vanos los deseos de los cabildos y las laudables miras 
de la ley. Y como no siempre puede procederse con el de- 
bido acierto, ni es justo que obtengan tan delicado encargo 
individuos incapaces de desempeñarlo dignamente, están fa- 
cultados todos y cada. uno de los vecinos para- contradecir su 
nombramiento. » Hecha la eleccion de oficiales (dice uno de 
nuestros mas acreditagos practicos (6) si pareciere ser injus- 
ta en cuanto al nombramiento de oficios publicos, es parte 
legitima cualquier vecino del pueblo para contradecirla::::5 por 
que, los que se eligieren (sienta mas adelante) han de ser 
idoneos para el ministerio y administracion de tal oficio.” Esto 
mismo trae el Sr. Elizondo en el tomo tercero de su Prac- 
tica Universal Forense (7); esta ha sido constantemente la 
practica seguida en nuestros tribunales; y esto lo que acon- 
sejan la razon y el bien público, 

“Pero si en virtud de esta accion popular puede contrade- 
cirse el nombramiento de Sindico recaido en persona inha- 
bil, conviene que veamos quienes tienen esta inhabilidad pa- 
ra que sepamos cuanúo debe declararse con lugar la contra- 

(6) L. 2. tit. y lib. citados de la R. de Indias, AO ¿0 
(6) Curia Filip. $ 41. Eleccion de Oficios 
(O Pág. 206 / 39 


(9) | 

diccion opuesta. Y como segun hemos dicho, el oficio de Pro- 
curador Sindico es un destino honroso, con que se premia á 
los buenos vecinos, claro está que no podrán obtenerlo las 
personas infames, ya sea esta infamia de hecho ó de dere- 
cho; asi como tampoco los ciegos; sordos-mudos; locos; habi- 
tualmente enfermos; los estrangeros; los que nosean vecinos; 
los acusados por delitos públicos; los litigantes con el Cabildo 
del lugar; deudores á los Propios com plazo cumplido; deudo- 
res á la Real Hacienda; empleados de Marma;(8) Eclesiás- 
ticos regulares Ó seculares; abastecedores al publico en cual- 
quiera de sus ramos, y tambien sus fiadores; los hijos de fa- 
milia, que no hayan cumplido veinte y cincoaños; y los po- 
bres de solemnidad. qn 

No concurriendo ninguno de estos legales inconvenientes en 
las personas elegidas y siendo confirmado su nombramiento por 
los Gobernadores, á quienes S. M. (6d. D. (G.) se ha digna- 
do confiar esta prerogativa , Ó por los Sres. itegentes de la 
Real Audiencia, que igualmente la ejercen en el puebio de 
su residencia (9), deben dedicarse á servir el oficio, prestan- 
do previo. juramento ante el cabildo de desempeñarlo bien y 
fielmente, y de noreconocer el principio de que el pueblo es 
arbitro de variar la forma delos Gobiernos estabiecidos; Co- 
mo asi mismo, de no pertenecer, ni haber pertenecido á nin- 
suna sociedad secreta, cualquiera que sea su titulo ó deno- 
minacion (10); pues la esperiencia ha acreditado que esas con- 
gregaciones no han tenido otro fin, que hollar «las sagradas 
prerogativas del “Prono y el Altar, desquiciando la Religion y 
el Gobierno de st natural asiento y legitimidad. Poco. prove- 
cho pueden prometerse los pueblos de la inclita nacion, a que 
pertenecemos, de unos individuos, que están contaminados con 
tales ideas; y por eso debe contarse entre los requisitos nece- 
sarios para poder obtener la Sindicatura el estar adornado de 
las cualidades que ecsije el juramento, a que nos hemos con. 
trahido. (11) ? 


- (8) Respecto de estas y otras personas igualmente dignas como los 
eclesiasticos 4c. se ha establecido la prohibicion con el ob. 
jeto de no distraerlas de su ejercicio. : : 

(9) L. 10 tit. 3, lib. 5, de la Recop. de Indias. 

(10) Real Céd. dada en Sacédon á 1.2 de Agosto de 1824. 

(11) Omitimos hablar del requisito de nobleza, que con arreglo á las 
leyes de Castilla os necesario en algunos de los Sindicos, por 








(10) 

Pero concediendo accion popular para contradecir la eleds 
cion de Sindico, acaso se creera que puede perjudicarse 4 los 
pueblos con las demoras ocasionadas para el ingreso en su 
oficio; y con este motivo conviene tener presente, que estos juicios 
de contradiccion deben seguirse breveé instructivamente ante 
la autoridad encargada de confirmar las elecciones; bien que no 
se deberá negar audiencia al electo, pues la circunstancia de 
ser sumario el juicio, solo ecsije que la audiencia sea tam- 
bien sumaria, como consta de una ley Recopilada (12): que 
aunque en algunos casos [dice] procedan sumariamente lasjus- 
ticias, no dejen por eso de recibir las escepciones nario 
y probanzas necesarias. 

De otro modo; y no siendo permitido á lós electos la na» 
tural defensa, la Sindicatura los espondria Á ser victimas de 
la malignidad de sus enemigos, pues no siempre se presentan 
los contradictores adornados con la hermosura de la virtud, 
nl arde en sus pechos la llama sagrada del patriotismo para 
considerar que los mueva el deseo del bien comun. 

Si la eleccion es injusta, desde luegose previene al cabil- 
do que proceda á nuevo nombramiento de Sindico; pero si 
por el contrario la contradiccion se ha establecido con mali- 
cia, se confirma la eleccion; y aunque el contradictor intro- 
duzca el recurso de Alzada, se dá posesion al nombrado, pues 
solo se le oye en el efecto devolutivo. 

Hemos visto las causas, que la ley establece para no po- 
der ejercer el empleo de Procurador General; y con este mo- 
tivo hemos indicado los juicios que deben seguirse, pára evi- 
tar que desempeñen el oficio sujetos, que carecen de la ne-. 
cesaria idoneidad; mas como hay algunos, que siendo habiles, 
gozan sin embargo del derecho de poderse escusar, veámos 
quienes son estos, á fin de que no se grave á los esceptuados. 

Gozan, pues, de este privilegio los militares; los mayores de 
setenta afíios; los médicos, cirujanos y boticarios; los precepto- 
res de primeras letras; los catedráticos de Filosofíá y  estu- 
dios mayores; los casades en los cuatro primeros años de su matri- 





que entre nosotfos no hay repartimiento de oficios por ar en- 

tre nobles é individuos del estado llano, mi conviene que se intro- 

duzca, como sienta el Sr. Solorzano en su Politica Indía , bien 

que generalmente se elijen individuos de las familias mas distinguidas. 
(12) L. 3 tit, 82 lb, 12 Nov. Recop. 
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monio y los que tuviesen A varones. De todas estas 
personas, unas gozan la esencion por lo mucho que importa al 
estado que no se distraigan del servicio del público, á quo 
se hallan consagradas; y otras por gracia que se ha creido 
conveniente conceder al matrimonio con el fin de facilitar su 
celebracion; sin que por esto se haya dejado de procurar €l 
reparto y multiplicacion de riquezas que tanto influye en los 
matrimonios por medio de la proteccion á la Agricultura, Ar- 
tes y Comercio, pues asi lo practica nuestro «actual Sobera- 
no, reconociendo como sus ilustres progenitores el importante 
principio admitido entre los economistas, de que la poblacion 
crece en razon de los medios de subsistencia. | 

No alegandose alguna de las causales referidas, no puede 
admitirse la escusa que oponga el electo; y lejos de eso, debe 
ser compelido á aceptar el encargo, pues como enseñan gra: 
yes autores, “el hombre no nacetan libre é independiente, que 
sea solo para st. Todos están obligados á desempeñar las car- 
gas públicas. Esto lo ecsije el establecimiento mismo de la 
sociedad; y á no ser asi, no podrian estar bien administrados los 
pueblos; ni los hombres conseguirian los goces y satisfacciones, 
que no podrian proporcionarse eñ el. errante y quimérico es: 
tado de la naturaleza. y | | 

Y como con el oficio de Sindico pueden alcanzarse las ma- 
yores ventajas, está sabiamente establecido, que las personas 
que lo obtengan, puedan ser reélegidas (13) una y cuantas 
veces lo juzguen conveniente los cabildos, lo que no sucede 
con los empleados, que ejercen jurisdiccion; por que estos pue- 
den causar males, que conviene evitar, apesar de que en la 
práctica vemos que tambien son reélectos cuando hay unani- 
midad de votos en los Regidores. | ¿E 

Sin embargo, creemos que seria conveniente que la Sindi- 
catura se ejerciera por dos años consecutivos, pues siendo tan- 
tas y fan importantes las atribuciones que le son propias, es 
necesario todo este tiempo para que produzca los saludables 
frutos de su institucion, sin los inconvenientes del. frecuente a- 
prendizage; y aun asi parece que lo reconocen las providen- 
cias mas recientes del Gobierno. Es sabido que los diputados 
del comun, que se cresron en España en el año de: 1766 
para velar sobre la buena administracion de los abastos y po- 


A ——Á AAA 


- (13) Ordenanza 20 de les Municipales, 


(12) | 
sitos fueron anuales hasta el de 1770; pero reconociendo el 
consejo la utilidad, que resultaria á los pueblos de que toma. 
sen mas profundos conocimientos en un asunto tan interesante, 
los hizo bienales por provision de 31 de Enero de 1769. Las 
funciones del Procurador, Sindico abrazan las de los Diputas 
dos, y se estienden 4 otros muchos objetos sin mas limites que 
los del beneficio público; y si se consideró conveniente la pro- 
rogacion de “aquellos, con mas razon lo debe ser la de este. 
Descariamos, pues, que nuestros Ayuntamientos tomasen este 
punto en consideracion, “y que por medio del Tribunal Supe- 
rior de la Real Audiencia, autorizado para proponer al Key 
las leyes necesarias (14); Ó- bien por conducto del Gefe- ss 
perior que gobierna la Ísla, el Escmo. Sr. Capitan general, 
representasen 4 S. M. lo importante que seria 'estender «el tiem: 
po, por que debe desempeñarse la Sindicatura, 

Algunos quisieran tambien que este empelo no pudiese re- 
caer en individuos que no fuesen letrados; y aunque es ver- 
dad que todas las funciones del Procurador general son ana- 
logas á la noble carrera de la Abogacía; con todo no nos a- 
treverémos á inclinar 4 nuestros lectores, á que miren 
esa calidad como un requisito indispensable, cuando tambien 
los comerciantes y los individuos de otras carreras pueden ser 
igualmente utiles en los cabildos; y cuando se ha dejado á 
estos la facultad de nombrar los Sindicos para premiar á los 
honrados y buenos vecinos, como que de lo contrario nuestros 
Soberanos hubieran convertido ese empleo en un oficio ven» 
dible y renunciabie, como el de los HRegidores, segun pueden 
hacerlo en virtud de una de las prerogativas mas preciosas de su 
corona. Sin embargo, ellos han juzgado mas conveniente que 
sea electivo, para que no mediando el interes pecuniario, sea 
mas glorioso á los que lo obtengan, condecorandolos al. mismo 
tiempo con el uso de uniforme, asiento en las bancas de ca» 
bildos, y demas distintivos propios de los concejales, (15) 

Con lo espuesto “creemos haber dado una ligera idea, sobre 
el origen, utilidad, prerogativas, derechos y, deberes, de los 
Sindicos Personeros;; pero deseando facilitar una instruccion 
mas detenida sobre las obligaciones de 'este importante em- 
pleo, nos ocuparémos de este punto, indicando la intervencion 





(14) L. 7 tit. 3,2 lib. 3.9 N. Recop. 
(15) Art 12 ley 2 tit- 18 lb. 7 Noy. Recop. 


(13) 
ír que sujeta á los que lo obtienen en los diferentes asun- 
tos, que diariamente se ofrecen á su consideracion. 

Y principiando por los propios y arbitrios, que constitu- 
yen el patrimonio de los pueblos, diremos con el Sr. Elizondo 
que deben concurrir á todas las juntas que se formen. sobre 
estos caudales, su gobierno , administracion y distribucion. 
Asies que no solo están autorizados los Síndicos para  obje- 
cionar las cuentas, que anualmente deben rendir los mayor- 
domos de Propios y los recaudadores de los diversos arbitrios. 
establecidos en los tiempos designados al efecto en reglamen- 
tos particulares ; sino que tambien deben defender judicial. 
mente estos caudales, asi enlos Juzgados inferiores, como en 
el Tribunal Superior de la Real Audiencia, teniendo presente 
las leyes que los protejen hasta el punto de poder pedir la 
suspencion de las Cédulas y Reales rescriptos, en que se do- 
nen á algun particular, como que 5. M. tiene manifestado 
que su soberana voluntad es que se obedezcan y no se cum- 
pian (16), por no ser su animo privar á las ciudades de u- 
vos bienes, que están destinados á satisfacer las cargas y 
atenciones del servicio público. 

Tambien, deben cuidar del abasto y mantenimientos co- 
munes, procurando que estos sean de buena calidad, y 0Opo- 
niendose á que se formen monopolios en los artículos. de pri- 
mera necesidad. Nada es tan conveniente como la fijacion 
de algunos lugares ó plazas para el mercado, pues de este 
modo pueden notarse y hacer que se corrijan los abusos , con- 
siguiendo que los espendedores , que ocupan esos mismos lu- 
gares paguen alguna contribucion mensal en beneficio del co- 
mun, pudiendo arrendarse el derecho. de cobrarla. Los rega- 
tones Ó revendones tan sabiamente prohibidos por nuestras 
leyes (17) son sin duda contrarios al buen surtimiento de los 
vecinos ; y por tanto deben cuidar muy particularmente los 
Sindicos de esterminarlos; pero seanos lícito. observar que la 
misma utilidad pública ecsije que esto sea hasta cierto punto; 
desuerte que solo les sea prohibido dedicarse á su trafico has- 
ta señaladas horas, pasadas las cuales, lejos de ser. perju- 
dicial, es útil que se permita, ¡ Cuantos infelices están impo- 
sibilitados de concurrir á las plazas del mercado público « 








(16) L. 2, tit. 16, lib. 7.2 Nov. Recop. 
(17) Vease el tit, 19, lib, 7,2 N. Recop. 


14 

proveerse de los articulos je balas para el consumó did: 
ribl ¡ Y será justo privarles del beneficio de que los reven- 
dones se los presenten en sus mismas habitaciones, aunque 
aumentando su valor, se hagan paeal esta ocupacion ? Ades 
ñas, concurre otra razon economico—política, que es muy aten- 
dibie y obra principalmente en las grandes poblaciones. Tal 
cs la de ser muy importante y ecsijir el mismo adelanto de 
las riquezas, que las ocupaciones del trabajo estén separadas: 
El labrador que apenas li lega á la plaza publica, cuando ven- 
de sus frutos y vuelve á su heredad á emprender, nuevas 
labranzas, saca sin duda de ellos mas utilidad, que sl se o0u- 
pase todo el dia en _espenderlos. Esta verdad sera mas per- 
ceptible para lós que saben Cuan separadas están las ocu= 
paciones del trabajo. en los paises florecientes; y que la In. 

glaterra saca mas provecho de las fabricas ña alfileres, des- 
pues que ha dividido su formacion en diez Ó mas opera- 
ciones distintas, que pasan por las manos de otros tantos obre- 
ros; que cuando uno de estos se dedicaba á formarlos, ejer- 
cieudo simultaneamente todas esas ocupaciones; mas ¡A que 
salir de nuestra Isla para comprobar esta verdad? En algu: 
nOs pueb! los de ella un solo individuo ejerce el oficio del bar- 
bero, cirujano, medico dzc. ; mientras que en esta Ciudad ; 

la Habana y otras poblaciones no solo se ejercitan por dis- 
tintas personas, sino que cada uno de ellos, como por ejem- 
plo,el de cirujano se subdivide. en otros muchos, como den- 
tistas, oculistas, comadrones dc. Asi, _pues, es evidente la 
utilidad de la separacion de ocupaciones; pero repetimos que 
solo conviene á los pueblos, cuyos capitales están adelanta= 
dos y tienen cierto grado de riquezas. Los datos estadisticos 
instruirán de estás circunstancias 4 los Procuradores Genera. 
les; y nosotros les encargamos la mas detenida circunspeccion 
sobre este gravisimo punto; pues en Economía Politica, asi 
como en la dificil ciencia del Gobierno, ho hay principios 
universales; y es menester atemperar su aplicacion á la ley 
imperiosa, de la necesidad y de las circunstancias. 

La formacion del censo de la poblacion y tambien de 
su Estadistica es otro punto interesantisimo, que debe ocupar. 
lá atencion del Procurador General, proponiendo los metodos . 
mas faciles y espeditos para lograrlos. Por este medio puede 
Jormarse un juicio aprocsimado. del adelanto de la poblacion; 


15) 
de los ramos nacientes de PESAN de la riqueza del pajs, 
y de otras circunstancias importantes para el reparto de las 
contribuciones y arbitrios, para el fomento de las artes, 
comercio, y otras, mil medidas, que puede, adoptar cl alto 
gobierno. | 
¡Y que dirémes de la limpieza de las calles, he crmosura 
de las poblaciones, apertura y composic ion de los caminos! 
Objetos son estos igi ualmente inte resantes, que, propios de los 
cuidados de un “Síndico; y por tanto debe siempre tenerlos 
presentes para poder llenar dignamente su encargo, pues 
ademas de proporcionar la comodidad y recréo á los vecinos 
y la fácil comunicacion á los pueblos, que anto influye en 
la creacion de productos; con el aséo y limpieza , se contri, 
huye á la salud pública, que debe ocupar un lugar pra 
rente entre las grayes a enciones de Jos Procuradores de los 
Pueblos, ' 
Con este objeto deben celar. sobre el. buen, 'surtimiento 
de medicinas , ecsitando al Gobierno á que practique las vi: 
sitas de boticas, que le están tan recomendadas por las le- 
yes; como asimismo, á que no cons ¡ienta intrusos en la fa- 
cultad farmaceutica, Di tampoco en la Medicina, pues sl par 


ra el ejercicio de cualquiera profecion cientifica, es necesa; 
rio tener un titulo, que garantize la suficiencia del que la 
poste , en ninguna cs tap interesan xte, como en las que tiens 
den á la conservacion de la salud pública, por los estragos 
que cualquier tolerancia en este punto podria causar á la do- 
lente humanidad. Tambien deben cuidar de que los enfermoy 
no vaguen por las calles, proporcionando. los arbitrios necesa- 
rios para el sostenimiento de los hospitales y casas de mise- 
ricordia , € especialmente de aquellas, que impiden, la propaga- 
cion «e males contagiosos., 

La reforma de costumbres y establecimientos de enseñanza 
pública son tambien dignos objetos del celo, y vigilancia 
de los Sindicos. Y con cl fin de lograrlos no solo deben cui» 
dar de desterrar la holgazanerí ía y la vagancia, aplicando % 
los niños necesitados ó huerfanos al trabajo y PEO ar 
cargo de habiles maestros con intervencion de la autoridad; 
sino que deben. empeñarse muy. particularmente en la creación 

y establecimiento de escuelas gratuitas, y en que, en las que 
corren por cuenta de particulares, se adopte un plan confor» 


(6 
me á su instituto para que ento pueda “adquirir los 
rudimentos de las primeras letras y de nuestra Santa Reli- 
glun:,, como que las impresiones que se reciben en la tierna 
edad, duran por lo regular toda la vida y la mayor parte 
de los niños no adquiere otra educacion cristiana y política, 
que la que recibe en las escuelas. (18) 

"Tambien está prevenido que los Sindicos «desempeñen las 
funciones de Promotores Fiscales de la justicia en las causas 
de vagos; lo cual se ha establecido por el interés comun que 
resulta de no “consentir holgazanes, ociosos , baldios ¡y mal en- 
tretenidos en la Republica. Asi consta de una ley kRecopila- 
da (19); y si, como hemos visto, los Procuradores generales 
están “identificados con la felicidad de los pueblos, “el Estado 
debe sacar las mayores 'ventajas de la observancia de una 
disposicion tan bien meditada. 

En los informativos de limpieza de sangre tambien es ne- 
cesaria la intervencion de los Sindicos, por que la naturaleza 
Ne nuestro “gobierno monarquico ecsije la conservacion de cla- 

, para el desempeño de los oficios y empleos públicos y 
miga obtener “otros distintivos, con que se premia á los subdi. 
tos, quese distinguen por “sus servicios. Por lo mismo 'son par- 
tes legítimas en dichos informativos. Su falta «de audiencia los 
anularía; y por tanto no debe omitirse su citacion: pero con- 
viene tener presente que no pueden mezclarse en los espe- 
dientes sobre hidalguía ó nobleza, por que estos son 'peculias 
res y privativos “del Supremo Consejo (20). 

Otro punto, no menos grave é importante, que los ante- 
riores, “se nos ofrece en la representacion de esclavos confiada 
(21) á los Sindicos procuradores generales; y ya que sobre 
esta materia no están “acordes las opiniones de “muchos letra. 
dos , procurarémos indicar las reglas, que hemos visto obser- 
var, dando razon de algunas disposiciones espedidas por la 
Real Audiencia. 

O los derechos que los esclavos deben deducir en juicio 
son «contra sus amos, ó contra un tercero. En este último caso 
su representacion compete á los mismos amos por las reglas 








(19) Vease la Instruccion de Corregidores. 
(9) 4 7.9, ley 17, tit. 31, lib. 12, Nov. Recop. 
(20) Vease el tit. 27, lib. 11, N. Recop. 

(21) Real Cédula de 31 de mayo de 1789. 
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generales de Derecho, que los sujetan enteramente á los 
que ejercen sobre ellos la potestad dominica; pero si lbs es- 
clavos intentan «¡presentarse contra sus dueños; entonces entra 
la representacion supletoria de los Sindicos, como que de otro 
modo no podria haber juicio verdadero, no dandose legitima 
contencion de partes, que consiste en que el actor y el reo 
sean personas diferentes. Pero si estas representaciones, deben 
estar separadas (acaso se dirá por alguno) parece que los 
esclavos deben tener la facultad de nombrar personero, y la 
ley que tanto proteje la natural defensa, debe dejar en sus 
manos el ejercicio de este derecho precioso; pero ¡ cuantos incon- 
venientes no causaria esta medida ! En primer lugar los escla- 
vos no tienen persona: carecen de representacion en la socie- 
dad: se consideran como cosa sujeta al dominio de los hom- 
bres; y mal pueden nombrar apoderados ó representantes u- 
nos séres, que por sí no pueden comparecer en Juicio. Hacer 
depender esta eleccion de la voluntad del amo, sería una 
monstruosidad, que produciría además funestas y lamentables 
consecuencias, pues estando los personeros á la devocion de 
los 'amos , siempre serían suflocadas las acciones de los siervos, 
x sí prescindiendo del rigor de principios, se quisiese dejar 
a los esclavos la libre eleccion, de que se trata. ¡ Cuantos 
y cuan dispendiosos no serían los litigios que diia los 
tribunales! ¡ Y cual no sería la insubordinacion de esa espe- 
cie de domésticos, cuando por desgracia no faltan hombres 
interesados en sacar lucro de la funesta discordia! Los Sindi- 
cos como elegidos por los Ayuntamientos deben estar adorna- 
dos de bellas cualidades , segun hemos esplicado; y al paso 
que se empeñarán en protejer los derechos de esos infelices, 
cuidarán de no suscitar pleitos injustos, manteniendo á los 
siervos bajo la debida sumition y respeto; cuyo sistema es 
ciertamente el mas feliz que podia haberse adoptado para 
conciliar los intereses privados de los esclavos con los politi- 
cos de la sociedad, que los mantiene en su seno. 

Sin embargo puede suceder que queriendose proceder cri- 
minalmente contra los siervos por delitos, que hubiesen co- 
metido, los desamparen sus dueños, como pueden hacerlo por 
virtud de la accion nocsal; y aunque en este caso está pre- 
venido por la Cédula citada del año de 1789 (22) que se, 





(22) Capitulo 9. 
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oiga al Sindico en calidad de Protector de esclavos, esta dis» 
posicion no se observa; asi como tampoco otras de la misma 
Cédula, segun lo testifica el autor del 'Te:tro de la Legisla- 
cion Universal de España é Indias (23); y lo que se practica 
es, que se le nombre defensor de oficio, como se sirvió de. 
clararlo por punto general el Tribunal Superior de lu Real 
Audiencia por auto de 21 de febrero de 1827 en la causa 
criminal seguida contra Francisco Salomé esclavo de D. Ni- 
colás Jardines por la muerte inferida al pardo Juan Antonio 
Ayarde. 

*. Esto no obstante, para evacuar el acto confesorio de 
tos reos cédidos , debe citarse á los Sindicos para que presen- 
cien el juramento, que deben prestar , pues así lo tiene de- 
clarado el mismo tribunal superior én la causa seguida con» 
tra el negro Felipe esclavo, que quedó entre los bienes de 
D. Juan Gregorio Recio por heridas , que el mismo se in- 
firió. El auto Superior dice “asi: Puerto Principe 6 de mayo 
de 1817.—Vistos: apruebase la providencia de 30 de abril 
último, que se consulta; haciendose saber á los Escribanos del 
número y demas ante quienes se reciban declaraciones ó con- 
fesiones de reos esclavos, sea con la asistencia y formalidad 
que el Derecho requiere de los. Sindicos Procuradores. Gene- 
rales; y devuelvanse. Ñ 

". Como el objeto que ha fijado las miras del Legislador. 
al confiar á los Sindicos la E y proteccion de esclavos 
en los casos que les compete, es evitar perjuicios y costos 
á los amosi' les está prevenido por diferentes autos-acordados, 
de la Real Audiencia: que instauren verbalmente sus accio- 
nes, sin gravar á los dueños con los gastos de un formal 
procedimiento , lo cual es conforme á lo dispuesto en una 
ley de la Recopilacion, de estos dominios (24). | 

- Por lo mismo, nada es tan reprehensible, como el. esta- 
blecimiento de acciones torpes, en que no puede llevarse otro, 
objeto , que causar costas, alterando tas relaciones 3 y depen= 
dencia, á que deben estar sujetos los esclavos. Así, los Sin- 
dicos celosos de su reputacion; los que estimando como es de- 
bido la opinion pública, ansian por atraerse el aprecio de sus 
convecinos , deben tener particular empeño en arreglar sus 


_——— ko 


(23) Vease la nota que se halla á la pag. 156 del tomo XII. 
Q1 L. 26, tit, 5, Lib. 7.2 
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premociones á la ley. ¿Que verguenza, que, descredito nó 
causa verios. condéñados en costas, apercibidos, multados y 
aun suspensos de su oficio por ecsesos cometidos en su de- 
sempeño ? Es sin duda el colmo de la deshonra ; y á fin 
de que unos empleados tan dignos de la consideracion públi- 
ea, cuando desempeñan cumplidamente sus funciones , no in- 
cidan en tales faltas, nos ocuparémos por conclusion en ha- 
blar de algunas cuestiones sobre que hemos visto suscitar plei- 
tos en nuestros tribunales. 

Sucede con frecuencia , que deseosos muchos siervos de 
facilitarse el paso á la libertad, consiguen que sus dueños 
los coarten ; prestandose á recibir parte del previo , en que 
son estimados y lógran reunir cón su industria Ó por otros 
medios licitos y como á veces quedan en la mitad de su va- 
lor, han intentado muchos Sindicos aliviarles la esclavitud , 
pretendiendo se les conceda lá mitad del tiempo, que deben 
servir á sus Señores. Esto se funda, segun se esplican, en 
que habiendo dado por su coartacion tanta parte de precio, 
Cuanta conserva el amo en sú persona , parece conforme que 
ási como este se utiliza de su servicio ; : redunde tambien en 
beneficio del esclavo; pero esta opinion no es arreglada a la 
ley , y los Sindicos deben respetar los derechos de la Po- 
testad dominica, sin rias arrastrar de una equidad mal 
“entendida, 

La coartacion no se de establecido: pará reducir á me- 
dias la esclavitud; sino para impedir que se altere el pre- 
cio a los siervos. Un esclavo que valiendo quinientos pesos , 
dá cuatrocientos por viá de coartacion, queda ton sujeto á 
servidumbre, como. otro que fuese esclavo entero. Al dueño nó 
se restribgen los derechos propios de su autoridad, y el sier- 
vo está en la obligacion de consagrarle todo su. servicio (25). 
- Por lo mismo deben huir los Sindicos de establecer tales de- 

mandas y pero otra cosa seria cuando obrase un convenio es- 
preso sobre la concecion de semana 6Ú alguna otra parte de 





(25) El cap. 3.2 de la Cédula citada. de 1789 dispone que las jus- 
ticias arreglen el trabajo diario de los esclavos , de forma que debiendo 
principiar y concluir de sol á sol, les queden en este tiempo dos ho- 
ras en el dia, que poder emplear en ocupaciones Ó manufacturas que 
¡cedan en su personal beneficio; pero esto no se: observa, y ni las jus- 
ticias arreglan el trabajo, ni los esclavos dejan de servir á sus dueños 
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tiempo en favor del esclavo, a cuando algun testador se la: 
dejase por via de legado. lin tales casos le corresponde , no 
por la coartacion; sino por el pacto ó disposicion testamenta- 
ria que media, y de cuyo cumplimiento deben ser esactos o0b- 
servadores los Sindicos.. 

- Tambien suele agitarse la cuestion de ¡sí los esclavos 
coartados tendrán derecho á salir del poder de sus amos, siem- 
pre que quieran? Y la resolucion no: nos- parece dudosa , si se 
considera que los esclavos enteros necesitan alegar algun mo- 
tivo justo para obligar á sus amos á la enagenacion. ¡ Y que: 
diferencia puede haber entre unos y otros, cuando hemos: 
visto que son unos mismos los deberes de la servidumbre ,. que 
gravitan subre todos? $Si los esclavos coartados no disfrutan 
prerogativas de libres ¿en que principio puede: fundarse la 
. facultad de variar de dueño,sin otra regla que su voluntad? 
La mas leve reprehencion ¿no los haría usar de: este dere- 
cho? ¡Y podrian los amos ejercer su Señorío , con la templada 
severidad, que corresponde? De ninguna manera; y por eso 
hemos visto que la Real Audiencia siempre ha repelido seme- 
jantes demandas en cuantos procesos se han elevado sobre este 
punto á su superior comprencion. 

Quisieran algunos, no obstante, fundados en la Real Cé- 
dula fecha en el Pardo á 8 de abril de 1778, que á los sier- 
vos coartados se les dejase la libertad cuestionada ; y desean- 
do que este punto, quede: con la necesaria ilustracion, pasa- 
rémos a transcribir lo dispositivo de la Cédula—Declaramos 
(dice) que los dueños de esclavos no coartados han de tener 
la libertad de venderlos por el precio , en que convinieren con 
los compradores, segun la mayor ó menor estimacion que 
tuvieren: que cuando los amos por _Justas causas fueren obli- 
gados por autoridad de la justicia á vender sus esclavos en- 
teros, sea por el precio, en que se tazaren judicialmente en 
concepto al valor que tenian en aquella actualidad; pero sí 
hubiere comprador que los quiera tomar sin tazacion, Ccon- 
viniendose para ello con el dueño, en tal caso pueden tele- 
brar su ajuste, sin que sea licito á la justicia impedirlo , no 
obstante, que por ella se halla abligado al dueño á venderlo, 
á menos que para minorar el precio de la alcabala no se ad- 
vierta alguna colucion entre el comprador y el vendedor: 
que los esclavos coartados no se puedan vender en mas precio 


(21) 
que el de la coartacioón. ó el del resto de 2JñGh pasando con 
este mismo gravamen al comprador: que en todos los casos 
satisfaga el vendedor el derecho de alcabala , regulado su im- 
porte por el precio en que efectivamente se verifique la ven- 
ta, procurando siempre precaver todo fraude: que si el escla-, 
vo coartado con su mal proceder diere motivo ú su enagena- 
cion , calificada que sea su culpa y pueda el amo aumentar: 
al precio de la coartacion el importe de la alcabala, que ha 
de satisfacer en los terminos referidos; y finalmente que no 
deban pagar este derecho los esclavos enteros, ni los coarta- 
dos , que se rescalaren á sí propios con dinero adquirido por 
medios licitos , quedando obligados Tos amos conforme á la cos- 
tumbre á darles sin detencion la libertad, siempre que apron- 
ten el precio correspondiente; regulandose” este en los no coar- 
tados por el valor que en la actualidad tuvieren á justa ta- 
zación, si dueño y siervo no se convinieren , pues por le que 
toca á los coartados, no deben estos satisfacer por su libertad 
otra cantidad, que aquella, que falte á completar el precio 
al tiempo que se fijó la coartacion.” 

Esto es cuanto comprehende la Cedula situada del año 
de 1778 (26) y ¡donde está la cláusula que conceda á los 
esclavos coartados el pretendido derecho de variar de dueño. 
siempre, que quieran? Lo único que ordena la soberana dis- 
posicion es: que cuando los esclavos coartados dieren motivo 
á su enagenacion, calificada que sea su culpa, pueda el amo 
aumentarle al precio de la coartacion el importe de la alca- 
bala; pero de aqui nose deduce, ni puede deducirse sin vio- 
lencia , que si el esclavo quiere variar de dueño , esté el amo 
en la obligacion de venderlo. Nosotros creemos ' que no espe- 
rimentando el esclavo mal trato por parte de su Señor, y 
subministrandole este, alimento, vestuario 'Íc. é instruvendolo 
en los deberes de la Religion, no puede compeler al amo a” 
la enagenacion, segun está dispuesto respecto de ésciavos en- 
teros , siendo la soberana intencion del Legislador, “que en el 
caso que por su mal comportamiento quiera venderlo eXdue-" 
ño , pueda gravarlo con el importe de la alcabala, á fin de 
empeñar a los siervos por este "medio al cumplimiento de sus 
deberes. | 
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(26) En esta Cédula verán detallados los Sindicos sus deberes en lga 
diferentes puntos, que resuelve, 
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Como entre los dae no podia haber matrimonio si» 
no entre los ciudadanos , el de los esclavos se tenia por un 
concubinato; y no constando para la ley del padre, el hijo 
seguia la condicion de la madre. Nuestra ley de Partida ha 
adoptado la misma disposicion (27); y como posteriormente sé 
ha permitido la «coartacion, se contróvertia si el parte de 
una esclava coartada, gozaría del mismo beneficio ; pero esta 
duda ha cesado despues que se espidió la Real Cédula de 
10 de febrero de 1789, cuyas son estas palabras.—”Declaro 
que la coartacion en las madres es solo para ellas tan per- 
sonal, que nó puede ser transmisible á los hijos á fin de que 
estos gozen del tismo beneficio para que sean vendidos en 
menos valor del que en realidad tienen y que el que nace 
esclavo, aunque sea de madre coartada , no por esta cualidad 
debe carecer de cuantos efectos causa la esclavitud en cuaa- 
to al absoluto dominio, que deben tener los dueños y seño- 
res.” Ha cesado, pues, la duda que se ofrecia sobre este 
particular; y los Sindicos deben tenerlo presente para el fiel 
y esacto desempeño de sus funciones. Ús | 

Finalmente: es muy frecuente ver presentar á las escla- 
vas contra sus dueños, pretendiendo que les otorguen carta 
de libertad, por haber tenido con ellas acceso carnal, y ofre- 
cidosela para poderlas gozar; pero ¿quien no graduará de es- 
candalosáa é ilegal semejante demanda? Bastará traer á la 
memoria que los pactos contra las buenas costumbres no de- 
ben ser guardados (28) para que los Sindicos se abstengan 
de hacer tan torpes promocionés. Por lo mismo que la liber- 
tad es tan apetecible, conviene alejar la prostitucion y el 
concubinato de los medios de adquirirla. De lo contrario las 
esclavas, que no saben apreciar la honestidad, convidarian 
á sus amos á disfrutar del placer sensual; y el santuario dó. 
mestico sería profanado á cada momento , convirtiéndose las 
familias en un cieno pestilente de inmoralidad y de vicios. 
Sepan , pues, las esclavas que no pueden aspirar á conseguir 
la libertad por tan reprobado medio; y á, fin de que escuda- 
dos los dueños con la torpeza del pacto, no quieran entre- 
garse á ese tráfico vergonzoso, estén alerta los Sindicos para 
que en los casos que aquellas infelices ocurran á ellos, im- 

(20100, tt, Ord. a 
(28) L. 28, tit. 11, Part. 5.9 








(23) 
plorando su amparo y proteccion, las hagan pasar por auto. 
ridad de la justicia al dominio de etras personas, que sepan 
respetar, como es debido, la santidad de la moral y las cos- 
tumbres. 

Mucho mas pudieramos decir acerca de una materia tan 
importante, y sobre que diariamente se ofrecen controvercias 
judiciales: empero no es justo abusar de la atencion de nues- 
tros lectores. Con lo espuesto creemos haber dado á conocer 
la naturaleza del empleo de. Sindico Procurador Personero, 
manifestando los deberes que le son propios, y los notables 
abusos que deben evitar los elegidos para llenar dignamente 
sus funciones. ¡ Puedan mis débiles esfuerzos contribuir en al- 
gun modo al esacto desempeño de unas tareas tan interesan- 
tes! ¡ Y sean estas ligeras observaciones una demostracion del 
Fepeto con que miro las disposiciones soberanas del Legisla- 
dor, no menos que las que ha espedido el Tribunal Superior 
de la Real Audiencia del Distrito ,al paso que satisfactorias 
á mi celo, que impaciente desea. verlas cumplidas para el 


bien y prosperidad comun ! 
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